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        Un realista, en Venecia, se convertirá en un romántico por simple fidelidad a lo que verá ante él.

         (Arthur Symons 1865-1945)
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			Londres, 1815

			—Caballeros, tengo que comunicarles algo que, de ser cierto, podría tener consecuencias nefastas para la paz del continente —anunció Sir Thomas Brumble con un gesto que denotaba su seria preocupación, a pesar de ser un hombre curtido en mil y un envites de la política exterior de Gran Bretaña. La urgencia de la noticia que debía revelar requería una acción rápida, decidida y arriesgada para quien la llevara a cabo en aquellos días. La pequeña audiencia convocada en aquel salón del Ministerio fijó su atención en él. Su rostro daba la impresión de ser el de un hombre de avanzada edad, pese a no ser un hombre demasiado mayor. Pero las inquietudes que había debido sobrellevar en los últimos años habían hecho mella en él, sin que hubiera podido remediarlo. Largas noches en vela en negociaciones desesperadas para conseguir detener el avance de Napoleón en Europa. Y ahora que, por fin, todo parecía en calma, con el emperador en la isla de Elba, surgía aquella inesperada e inquietante noticia. Las principales potencias europeas estaban reunidas en Viena para resolver los asuntos concernientes al gobierno de Francia, y no habían tardado en mostrar su preocupación ante este hecho—. Nuestros agentes en Europa, y más en concreto en Italia, han interceptado un mensaje de alguien cercano a Napoleón.

			El mero hecho de escuchar aquel nombre levantó una serie de voces, y propició los habituales corrillos entre los asistentes. Pero nadie pareció demasiado preocupado por esta noticia.

			—Napoleón está en Elba —comentó alguien, de entre los asistentes, con un tono que denotaba la seguridad de que nada malo podría suceder—. No hay nada que debamos temer.

			Sir Thomas siguió en silencio ante aquella afirmación, mientras sus manos descansaban apoyadas en su espalda y sus ojillos de comadreja se entrecerraban, escrutando a su interlocutor. Asintió levemente, dándole la razón, pero en su fuero interno sabía que no las tenía todas consigo. Y que, en cuanto los hiciera partícipes de las últimas noticias, tal vez sus perspectivas con respecto a Napoleón cambiarían. 

			—Cierto, Sir William, pero es necesario incidir en que los bonapartistas están planeando liberar al emperador —les anunció con parsimonia mientras parecía divertirse con aquella noticia. Paladeando cada una de las palabras como si, en el fondo, estuviera regocijándose por este hecho.

			Los corrillos se dispersaron al tiempo que los murmullos se acallaron por completo al conocer el verdadero motivo de aquella reunión urgente. 

			—¿Los bonapartistas? —Preguntó Sir William, frunciendo el ceño, contrariado por aquella información—. ¿Acaso quedan seguidores del emperador? Pensaba que después del desastre de su campaña en Rusia, y su capitulación en Fontainebleau, nadie estaría dispuesto a seguir apoyando a Napoleón —matizó con gesto de incredulidad mientras pasaba su mirada por todos los allí presentes, buscando una aclaración.

			—Posiblemente hemos pensado lo mismo. Pero, según nos consta, todavía restan muchos seguidores del emperador dispuestos a arriesgarse a una última jugada —le comentó mientras, ahora sí, la atención de todos estaba fija en Sir Thomas—. Déjenme decirles que hemos interceptado un correo dirigido a un supuesto agente bonapartista en Venecia.

			—¿Venecia? —El tono de curiosidad de su voz hizo que todos giraran sus rostros y fijaran sus miradas en Richard Alsbrook, quien, sentado en su silla, observaba cada gesto del rostro de Sir Thomas, así como asimilaba e interpretaba cada una de sus palabras. Por primera vez comprendía el motivo de su presencia en aquella reunión. El motivo por el cual lo habían sacado de la cama tan temprano y con tanta urgencia. Pero él se había retirado una vez que Napoleón descansaba en Elba. Había presentado su renuncia para alejarse de todo. ¿Acaso su presencia significaba que iba a regresar al servicio activo? Contemplaba a su anfitrión con una ceja arqueada, en clara señal de escepticismo. 

			—Nuestro agente ha conseguido esa información —le aclaró Sir Thomas, con total naturalidad, mientras se encogía de hombros.

			—¿Os estáis refiriendo a alguien del gobierno de su majestad? —preguntó Sir William, con un toque de admiración y sorpresa en su justa medida.

			—Así es. Logramos que uno de nuestros hombres entrara en contacto con los partidarios que todavía apoyan al emperador. 

			—¿Y qué resultados ha obtenido? —inquirió Sir William con gran interés por lo que ello podía suponer.

			—Logró la información oportuna e inquietante que acabo de exponer. Hay un complot en marcha para liberar a Napoleón de la isla de Elba.

			Aquel mensaje pareció calar hondo entre los asistentes, quienes volvieron a murmurar en corrillos. 

			—Interesante —murmuró Richard, mientras su mirada permanecía suspendida en un punto fijo de la habitación y le daba vueltas en su cabeza a esa información—. Pero, ¿y nuestro hombre? ¿No ha sido descubierto?

			—No. Hemos conseguido hacerlo desaparecer una vez conseguida la información requerida.

			—Desconocía que el gobierno estuviera investigando a los partidarios de Napoleón. Pensaba que con su encarcelación en Elba… —comentó Sir William, dejando su comentario sin terminar mientras fruncía el ceño y se pasaba la mano por el mentón en clara señal de desconcierto.

			—Eso era algo que preveía sir William: lo de vigilar a los bonapartistas. Y fijaos lo que están tramando. Pero decidnos, Sir Thomas, ¿cuáles son los planes del gobierno? —quiso saber Richard con inusitado interés en el cariz que pudiera tomar aquella situación.

			—Como iba diciendo, hemos conseguido detener a un agente francés que debe entrevistarse con un partidario de Napoleón en Venecia. Él mismo nos ha facilitado la información, sin sospechar que la persona a quien se la pasaba era, en realidad, un espía británico —aseguró Sir Thomas con un deje de orgullo en su voz.

			—Pero, ¿y cuál es el siguiente paso? —preguntó Sir Ralph Swansea, incorporándose de su asiento y paseando por la habitación, con las manos a la espalda y un claro gesto de preocupación.

			—Interceptar al enlace francés en Venecia —resumió Sir Thomas, captando las atenciones de los presentes, incluida la de Richard—. Y hacerle creer que vamos a darle los planos de Elba y el plan de escape del emperador. Era lo que llevaba consigo nuestro detenido. 

			—Dentro de una semana será Carnaval. ¿Y pretendéis encontrarlo en Venecia en esos días? —inquirió Richard con una sonrisa divertida, puesto que aquello le parecía una completa locura.

			—¿Qué sugerís, pues? —le preguntó de manera directa Sir Thomas, dirigiendo su mirada hacia Richard con toda atención.

			—No sugiero nada… por ahora. Tan solo me limito a expresar mi opinión. Y creo descabellado pretender encontrar a un agente francés en Venecia durante el Carnaval, eso es todo. ¿Sabéis cuanta gente acude esos días a la Serenísima? —le preguntó, empleando el nombre con que se conocía a Venecia. 

			Sir Thomas emitió un leve gruñido que no pasó desapercibido para ninguno de los presentes. Richard Alsbrook sonrió de manera cínica, puesto que, al parecer, nadie había caído en ese detalle. O bien lo conocían, pero no querían alarmar a la gente. 

			—Encontrar a alguien en Venecia en esos días puede ser como encontrar una aguja en un pajar. Algo si no imposible, más que improbable, caballeros —resumió, levantándose de su asiento y dirigiéndose a todos—: ¿Qué probabilidades hay de tener éxito?

			La pregunta arrojó un silencio revelador entre los asistentes a la reunión. Pero Sir Thomas no estaba dispuesto a rendirse tan fácilmente. Había que abortar cualquier complot para liberar a Napoleón.

			—Somos conscientes de la dificultad que conlleva la misión. Pero debemos interceptar al partidario del Napoleón —concluyó con tono enérgico mientras golpeaba la mesa con su mano para enfatizar la gravedad de la situación.

			—¿Qué más sabemos de él? Ni siquiera conocemos su identidad, ¿o sí? —preguntó Richard, desafiando con su mirada a Sir Thomas.

			—No, no la sabemos —Un ligero murmullo se dejó escuchar en la sala. Todos los allí presentes mostraban sus distintos pareceres. Pero todos coincidían en que era muy complicado dar con el agente bonapartista—. Caballeros, debemos evitar a toda costa que Napoleón escape de Elba y se dirija a París.

			—Entonces, podríamos interceptarlo en su viaje —propuso Sir Ralph, levantándose de su asiento como un resorte y mirando a Sir Thomas y a Richard.

			—Demasiado arriesgado. Además, seguramente tengan pensadas varias rutas de escape. No, no sería adecuado —intervino Richard, sacudiendo la cabeza mientras fruncía el ceño—. Arriesgaríamos vidas de manera innecesaria. Es mejor arriesgar una sola en Venecia, aunque sea harto complicado. 

			—Pero dar con el agente bonapartista sería todo un golpe de suerte. Vos lo acabáis de decir —le recordó Sir Ralph.

			Richard esbozó una sonrisa irónica ante aquellas palabras. Acababa de exponer la dificultad que entrañaba encontrar al agente de Napoleón. Pero, al menos, no arriesgarían las vidas de los soldados de una manera inútil.

			—¿No hay ninguna pista sobre cómo dar con el misterioso agente francés? —preguntó Richard, volviéndose hacia Sir Thomas.

			—Una sola nota con un acertijo —le respondió mientras extraía un papel del bolsillo interior de su levita.

			—¿Acertijo? —preguntó Sir William, contrariado.

			Sir Thomas desdobló el papel y, tras aclararse la voz, procedió a leer su contenido.

			—Es lo que entiendo por esto: «Con la última campanada que anuncia la festividad del amor, y junto a la fuente de su dios, encontraréis el águila que reposa sobre un lecho suave y provocativo.»

			Todos los asistentes permanecieron en silencio, intentando asimilar aquel mensaje. Nadie parecía encontrarle sentido, y Richard parecía más interesado que ninguno, a juzgar por la expresión de su rostro.

			—¿Qué opináis ahora, Richard? —le preguntó Sir Alex, centrando todo su interés en su respuesta, mientras el aludido permanecía en pie en mitad de la sala, con el ceño fruncido y una mano apoyada bajo el mentón. 

			—Interesante. Imagino que el partidario del emperador estará a esa hora y en ese lugar, esperando a que vuestro prisionero se presente para compartir la información —resumió, mirando a Sir Thomas con detenimiento.

			—Exacto. Pero primero deberíamos averiguar el significado de estas palabras. Después, nuestro agente sería el encargado de…

			—Un momento, ¿podrías aclararme qué queréis decir con «nuestro agente»? —preguntó, intrigado por este hecho. Aunque suponía que no cometerían ese error.

			—Como bien sabéis, enviaremos a uno de los nuestros para hacerse pasar por un francés. Y justo en el momento en que entre en contacto con el bonapartista, deberá evitar que salga de Venecia y avise a sus superiores de que han sido descubiertos. Necesitamos frustrar su complot.

			—Entiendo. ¿En quién han pensado para enviar a Venecia? —inquirió con una mirada cargada de interés mientras inspiraba hondo y la tensión podía palparse en la sala.

			Sir Thomas dibujó una media sonrisa en sus labios antes de responder. Y Richard presumió que no hacía falta que se lo dijera.

			—Wellington te ha recomendado para que seas tú quien viaje a Venecia, Richard. 

			Todas las miradas se centraron en él mientras Richard esbozaba una sonrisa irónica. No le había sorprendido su elección, pues de otro modo su presencia allí no hubiera sido necesaria. Era el único que podía realizar tal cometido. De manera que asintió levemente mientras caminaba hacia Sir Thomas.

			—Sabía que mi presencia hoy aquí era por algún motivo en especial —comentó de forma irónica, casi burlesca podría decirse.

			—Si me permites decirlo, y dada la amistad que nos une desde hace más de diez años, eres nuestra mejor baza.

			—¿Debo sentirme halagado? —preguntó en un tono socarrón que provocó una sonrisa de complicidad en Sir Thomas.

			—Debes sentirte como alguien importante. 

			—No irás a decirme ahora que el destino de Europa está en mis manos —le comentó, entornando su mirada.

			—Ni mucho menos. Pero sí puedes contribuir a evitar un mal mayor.

			—¿Y si al final Napoleón logra escapar de Elba? —Le preguntó, mientras sus cejas se arqueaban con escepticismo—. A pesar de frustrar el complot en Italia.

			Sir Alex resopló y bajó la mirada hacia la mesa donde había esparcidos varios documentos. Luego, volvió a centrar su atención en Richard.

			—Entonces, tendremos que prepararnos para lo peor.

			—¿Creéis que Napoleón volverá a intentar dominar Europa? —preguntó Sir Ralph, con una mezcla de sorpresa y preocupación.

			Sir Thomas lo miró fijamente mientras Richard sonreía, divertido.

			—Sir Ralph, le aseguro que si Napoleón escapa de Elba irá a París a reagrupar a la Grande Armée. No tardará en desquitarse de sus últimos fracasos militares —le resumió Richard, en un claro tono de advertencia de lo que llegaría a suceder si él fracasara.

			—Eso sería terrible…

			—Sería la guerra en Europa de nuevo —apuntó Sir Thomas.

			—¿Cuándo debo partir para Venecia? —quiso saber Richard, asumiendo desde ese momento su condición de agente del gobierno británico. Llevaba apartado del cargo desde que Napoleón fuera enviado a Elba. Pero, al parecer, la diplomacia había seguido su curso. Lo que no entendía era por qué no lo habían mantenido en activo antes. Le permitieron retirarse a su casa en el campo, sin tener que lidiar con la política ni las guerras. Y ahora, de repente, volvía al servicio activo. Y con algo nada sencillo. Sin duda alguna, aquel reto era el más arduo de los que había tenido. 

			—Cuanto antes. Pero no se lo comentes a nadie —le pidió, bajando el tono de su voz, lo cual sorprendió a Richard—. Hay ocasiones en que cierta información no debe ser revelada. Napoleón tiene sus propios espías entre nosotros. 

			—Sí, tienes razón. 

			—Sabes moverte por los bajos fondos y las altas esferas como nadie. No te será complicado encontrar al agente de Napoleón y neutralizarlo.

			—Espero que así sea, y que Napoleón no abandone Elba bajo ningún concepto.

			—Eso deseamos todos. Y ahora, caballeros me gustaría charlar con Richard acerca de algunos pormenores —les anunció Sir Thomas al resto de los presentes. Richard miró a su amigo con expectación. ¿Qué más quería contarle? ¿Acaso había algo más que desconocía? ¿No quería que el resto lo supieran? Contempló con detenimiento a su viejo amigo mientras lo invitaba a sentarse en el sillón que había frente a él.

			—¿Qué sucede? ¿Hay algo que no me has contado? —le preguntó con escepticismo, mientras arqueaba una ceja en señal de inquietud.

			—Lo que he contado es lo que sabemos. Imagino que querrás saber…

			—Muchas cosas, como por ejemplo: ¿qué sucederá con el agente de Napoleón que habéis retenido? —le preguntó con un toque de preocupación en su voz. Como si temiera que algo malo pudiera sucederle. 

			Sir Thomas pareció meditar la respuesta. Era consciente de que Richard quería saber todo lo que conllevaba aquella operación del gobierno británico.

			—Permanecerá recluido mientras tú ocupas su lugar, a la espera de ser juzgado por conspirar contra las potencias aliadas. No vamos a matarlo, si es lo que te preocupa. Aunque en verdad te digo que sería lo más conveniente, pero tendrá un juicio justo.

			—Y dime: ¿qué se supone que debo hacer, además de suplantar a ese espía francés?

			—Entrar en contacto con el agente bonapartista en Venecia. Hacerle creer que estás de su parte. Que vas a entregarle el plan de fuga para Napoleón que han preparado en París. Sacarle toda la información posible sobre quién está detrás. Quiénes son las cabezas intrigantes de todo esto.

			—¿No crees que los bonapartistas puedan sospechar de nosotros, del gobierno británico? Me imagino que tomarán sus precauciones y su hombre estará atento a cualquier suceso fuera de lo común.

			—Es posible. Ya hemos tomado nota de ello. Por eso estás aquí ahora, porque sabes moverte en este terreno como nadie. Dependerá de tus habilidades para convencerlo de que todo lo que sabes es real. No puede dudar de ti en ningún momento. O todo se vendrá abajo —le dejó claro con una advertencia. Richard podía imaginarse lo que sucedería si no saldaba con éxito su misión—. Hablas francés como el mejor parisino, eso es innegable, lo cual juega a tu favor. Nunca has fracasado. Eres perfeccionista y metódico en tus misiones. Y sabes escabullirte de las situaciones de peligro. 

			Richard permaneció en silencio mientras sopesaba el significado de aquellas palabras. La cierto era que casi todo iba a depender de él. De su habilidad para engañar al agente de Napoleón. Hacerle creer que estaba tan metido en el complot para liberar al emperador como él. Y convencerlo de que le entregara el plan de fuga de este, además de los planos de la isla de Elba.

			—¿Qué debo hacer con él una vez que lo haya convencido de que tengo la información que necesita?

			—Cuando lo descubras, y piense que estás de su parte, dependerá de ti lo que tengas que hacer, ya lo sabes. Sonsácale toda la información necesaria, como te he explicado. Pero, bajo ningún concepto, podrá ponerse en contacto con sus superiores en la isla —le dejó claro mientras su mirada era fría y su tono de voz bastante revelador—. Y cuídate mucho las espaldas. No sería descabellado que fuera una trampa. 

			—¿Y si intenta escapar? 

			—Dependerá de ti. De cuál sea la mejor opción en ese momento.

			—Sabes que no acostumbro a matar a sangre fría. Lo mío es diferente. Recabar información para el gobierno británico es una cosa; matar es otra —quiso hacerle ver, empleando el mismo tono de Sir Thomas—. En cuanto a protegerme, no debes preocuparte. Si sospecho algo, intervendré de la mejor manera posible. 

			—No estoy pidiéndote que acabes con su vida. Si te descubre y logra huir de Venecia, estaremos perdidos. Europa estará en guerra. Sabes tan bien como yo lo que supondría la libertad del emperador. Tienes que ser muy convincente en todo momento. Engañarlo de tal manera que no sospeche nada y confíe plenamente en ti. Si te ves en apuros, puedes emplear la fuerza para retenerlo.

			Richard asintió mientras fruncía el ceño, y en su mente se debatía una terrible confrontación. No quería acabar con la vida de nadie. Matar no era su trabajo, salvo en el campo de batalla durante sus años como oficial de caballería. De manera que se las ingeniería para evitar un derramamiento inútil de sangre. 

			—Tu amigo Luchesse puede ayudarte en esa tarea. Puede cubrirte en caso de peligro.

			—¿Está al corriente de todo? —preguntó, sorprendido ante esa revelación.

			—Claro. Es nuestro hombre de confianza en Venecia. Te espera para ayudarte en todo lo referente a la misión. 

			Richard esbozó una media sonrisa irónica al recordar a su querido y viejo amigo italiano. Sin duda, se alegraría de verlo y disfrutar de su compañía durante el Carnaval. Un libertino, un mujeriego y un pendenciero como pocos. El bueno de Luchesse era el mejor agente que tenía el gobierno del rey en Italia.

			—En ese caso, no tengo más que decir. Excepto que no te distraigas ni te dejes llevar por las bellas mujeres venecianas, ni por el Carnaval —le recordó Sir Thomas, esbozando una sonrisa de complicidad con él.

			—Deberías decírselo a ellas. Pídeles que no me acosen —lo rebatió con gesto burlón.

			—Nos jugamos mucho. Europa se juega mucho, Richard. Wellington está más que preocupado por este rumor que ha corrido como la pólvora por los despachos de los principales monarcas y primeros ministros en Viena. 

			—Tal vez debamos estar preparados para la inminente guerra —le advirtió, provocando en su colega un gesto de extrañeza por escucharlo decir esas palabras—. No importa si yo cumplo la misión en Venecia. Ten por seguro que si fracasan esta vez, lo volverán a intentar —le dijo claro, mientras lo palmeaba en el hombro antes de dirigirse a la puerta—. Zarparé en dos días hacia la Serenísima.

			—Es posible que tengas razón en lo que dices. Pero debemos evitarlo a toda costa. Es importante reaccionar a tiempo. Que no se comente en los círculos de la política que no lo hemos intentado.

			Richard sonrió de manera cínica.

			—¡Ah, la política y sus entresijos! Prefiero el campo de batalla, amigo —le dijo, abriendo la puerta.

			—Buena suerte, Richard —respondió el otro, extendiendo el brazo para que estrechara su mano.

			—No te preocupes. Daré con ese agente bonapartista y después veré qué hago con él.

			—No me cabe la menor duda de que lo harás. Por cierto, ¿has sacado alguna conclusión sobre el misterioso acertijo? —le preguntó, deseando saber si ya tenía una pista a seguir.

			Richard, quien aún conservaba el papel en su mano, bajó su mirada hacia este. 

			—¿La festividad del amor? Solo puede referirse a un día: San Valentín. ¿La fuente con su dios? Cupido. Lo que no logro averiguar es el resto. Pero, al menos, tenemos una fecha. Nos falta el lugar.

			—Te quedan días hasta llegar a Venecia en esa fecha —señaló Sir Thomas.

			—Solo queda encontrar una fuente que contenga un Cupido. De eso deberá encargarse Luchesse. Él es quien conoce Venecia y sus palazzos —aclaró, sonriendo.

			—Entonces, ya tienes por dónde comenzar.

			—Sí. Lo que queda saber es con quién debo encontrarme —se preguntó, dejando la mirada en suspenso en el vacío mientras Sir Thomas apretaba los labios hasta convertirlos en una delgada línea.

		

	


	
		
			París, a esa misma hora

			La reunión no había comenzado aún, pues faltaba la persona más importante, sobre la cual recaería la honorable tarea de recabar la información necesaria para liberar a Napoleón. Sin embargo, algunos de los presentes parecían inquietos en sus sillas y miraban de manera poco amistosa al anfitrión de la reunión.

			—Vuestro hombre se retrasa, Maurice —advirtió el hombre de las prominentes patillas, lanzando un vistazo a su reloj de bolsillo—. No corren buenos tiempos estos días en París. La gente está agitada, se escuchan rumores en las calles, en los clubes. Rumores que nos atañen.

			—No os impacientéis, Roland, ni les prestéis atención. No merecen la pena —le aseguró, mientras sacudía su mano como si quisiera restarle importancia a esas habladurías en la calle.

			—No estéis tan seguro, yo…

			La puerta se abrió en ese preciso instante, dejando paso a una figura cuya silueta se recortaba contra la luz que emitían las velas. Todos se quedaron con la mirada fija en el misterioso personaje, sin poder articular una sola palabra. Avanzó hacia el interior de la sala, con paso lento, marcando los tiempos, para que todos se fijaran en su presencia. Iba cubierto por un abrigo que llegaba a los pies y un capote sobre los hombros. Tampoco dejaba ver mucho el sombrero de tres puntas encasquetado en su cabeza. Llevaba alzado el cuello de su abrigo, ocultando su rostro. Tan solo podía atisbarse a ver el color de sus cabellos, recogidos en la parte posterior con una cinta. Pero algunos no podrían precisar si ese color era suyo, o más bien se debía a la oscuridad en que se refugiaba. 

			Se mantuvo así: Oculto al máximo de las luces y las indiscretas miradas de los allí presentes. No quería que nadie supiera su verdadera identidad, tan solo que colaboraba en la causa bonapartista, y se encargaría de recopilar los planos de Elba y el plan de fuga del emperador por una buena suma de monedas de plata.

			—Caballeros, permítanme presentarles a nuestro agente, Belle Rebelle —anunció Maurice, con un tono de orgullo en su voz mientras extendía su brazo en dirección a la misteriosa visita—. Será enviado a Venecia para recabar la información necesaria para liberar a Napoleón. 

			—El espía más buscado y codiciado por todas las naciones —apuntó un hombre entre risas—. Es un honor contar con su ayuda pero, ¿cómo sabemos que no nos traicionará?

			—Tengo su palabra. 

			—¿Y os conformáis con ella? —inquirió de manera escéptica.

			—Es suficiente a la hora de hacer un trato entre personas de la misma categoría social. La palabra de Belle Rebelle es bastante para mí. Si alguien no está de acuerdo, siempre está a tiempo de abandonar la reunión y, con ello, la misión de liberar a Napoleón —dejó claro, mientras su mirada repasaba todos y cada uno de los rostros en aquella habitación, esperando que alguno se opusiera o se marchara. Tras unos segundos en los que nadie pareció oponerse, Maurice sonrió complacido y continuó—: En este caso, caballeros, debemos estar preparados para cuando llegue el momento, y no tardará demasiado—. Se volvió hacia el misterioso personaje, y con tono enérgico le transmitió sus órdenes—: Zarparéis para Venecia esta misma noche, con la marea. Todo está arreglado para que lo hagáis. De vuestra destreza depende el futuro del emperador y de Francia, no lo olvidéis.

			La misteriosa figura asintió de forma leve, antes de abrir la puerta y abandonar la reunión. No se le escuchó pronunciar ni una sola palabra, lo cual inquietó a algunos de los asistentes a la reunión. Y casi todos se planteaban la misma cuestión: ¿podían confiar en alguien que vendía su destreza como ladrón, espía y asesino al mejor postor? No eran ajenos a que todas las potencias europeas estaban dándose prisa en apresarlo para conocer, por fin, su identidad; pero, por encima de todo, para evitar lo que precisamente iba a hacer: Ponerse del lado de los bonapartistas. 

		

	


	
		
			Venecia, días después

			El estallido de los fuegos artificiales, anunciando el comienzo del Carnaval, arrojó a la gente a las calles entre gritos, risas y música. El colorido de los disfraces y las máscaras dotaba a la Piazza de San Marcos de todo un mosaico de ricos colores, estampados y dorados. Una especie de serpiente multicolor desfilaba en esos instantes, incitando a todos a unirse. Era Carnaval, y lo que menos podía hacer Richard era divertirse. Había llegado a Venecia con tiempo, y ahora caminaba con paso presuroso a casa de su amigo Luchesse. Sin duda, lo encontraría en mitad de alguna de sus fiestas privadas. Para él las fiestas, y en especial el Carnaval, ahora que por fin había vuelto a celebrarse tras la prohibición del propio Napoleón, daban rienda suelta a todos los excesos. Por unos instantes, Richard se había dejado atrapar por el ambiente festivo de la gente en las calles de Venecia. Y ahora no creía que fuera preciso andar pensando en bonapartistas o acertijos. Y más cuando las mujeres más bellas se aferraban a sus brazos, incitándolo a bailar, reír y disfrutar de aquella noche mágica. Ni qué decir tenía que no había podido abstraerse de semejantes invitaciones, proviniendo de tan agraciadas invitadas. Cuando por fin logró desprenderse de aquellas cadenas, tan delicadas y tentadoras, que eran los brazos de sus admiradoras venecianas, encaminó sus pasos hacia la casa de Luchesse. Al llegar, esta se encontraba en plena ebullición de festividad.

			Entró saludando a unos y a otros mientras se colocaba el antifaz para la ocasión. A decir verdad, toda precaución era poca en esos días y ese momento. Le había quedado claro que nadie ajeno a la misión debía reconocerlo en Venecia, pues cualquier agente francés que lo hiciera, pondría sobre aviso a su enlace. Por ese motivo, Richard iba vestido en color oscuro, con una capa echada sobre los hombros. Un sombrero de tres puntas y su antifaz. En su mano, un bastón que ocultaba una afilada espada como medida de precaución. Buscaba a su amigo mientras los invitados disfrutaban de los excelentes y caros vinos de la bodega del anfitrión. Bailaban, reían y cantaban, dando saltos o palmas para acompañar la música de un cuarteto de cuerda.

			Richard entrecerró sus ojos a través del antifaz, buscando a Luchesse. Pero entre tanta gente le parecía bastante complicado, e incluso lo imaginó apartado del bullicio. Por ello, decidió preguntar a uno de los sirvientes que, en aquel instante, se cruzaba con él con la bandeja en mano y sin una sola copa. Se inclinó para murmurarle algo que el hombre comprendió al momento. Lo miró de arriba abajo y asintió. Luego, con la mano le hizo indicaciones para que lo siguiera hasta el piso de arriba, a una puerta de madera maciza abierta de par en par. El sirviente le indicó que allí encontraría a Luchesse, y después volvió a la fiesta para seguir atendiendo a los invitados.

			Richard se apostó en el umbral de la puerta para contemplar con atención la escena que se desarrollaba en el interior. Su querido amigo parecía estar disfrutando de su particular y privado Carnaval en compañía de dos hermosas mujeres. Sonrió al darse cuenta de que no había cambiado nada en todos aquellos años. El mismo mujeriego que recordaba, a pesar de la agitación que sacudía a Europa. Cuando Luchesse desvió la mirada hacia la puerta, un gritó de satisfacción escapó de su garganta.

			Richard se preguntaba cómo podía permanecer tan impasible. Pero claro, como buen italiano, Luchesse era un amante de la diversión y las mujeres bonitas. Poco le importaba la política en aquellos días. Y más si se encontraba, como era preciso en ese momento, con dos bellezas sentadas en su regazo. 

			—¡Amigo mío! No te quedes ahí. Pasa, pasa —lo instó, haciendo ademán con su mano—. Anda, sírvete una copa —le dijo mientras hacía una señal a las botellas diseminadas por la mesa.

			Richard dejó escapar un ligero gruñido mientras se servía una copa de vino. La levantó en alto y bebió. 

			—Venga, marchaos. Dejadnos a solas —les urgió a las dos bellas mujeres que lo habían acompañado.

			La mirada de Richard se demoró más de lo normal en aquellos dos cuerpos enfundados en elegantes vestidos, cuyos corpiños constreñían sus cinturas y elevaban sus senos por encima del escote, de una manera más que sugerente y pecaminosa. Sintió el roce de sus cuerpos al pasar junto a él, elevando su excitación. Sus manos acariciándolo, y cómo los labios buscaban los de él para después estallar en carcajadas antes de abandonar las dependencias de Luchesse. Se levantó de su asiento y cerró la puerta mientras Richard se despojaba de su antifaz, su sombrero y su capa, dejándolo todo sobre una silla.

			—¿He interrumpido algo, viejo zorro? —inquirió Richard, sonriendo burlón mientras entornaba la mirada hacia su amigo.

			—Bah, nada que no pueda retomar más tarde —le respondió, sacudiendo su mano en el aire.

			—¿Cómo me has reconocido? —le preguntó, lleno de curiosidad.

			Luchesse sonrió mientras cogía el bastón que momentos antes portaba Richard. Le mostró el escudo de la empuñadura y sonrió.

			—Tu blasón es inconfundible, amigo. ¿Cuándo has llegado?

			—Hace un par de días.

			—¿Y qué has estado haciendo durante estos, antes de venir a mi casa? —le preguntó con un toque irónico y lleno de complicidad mientras vertía vino en su copa.

			—Divertirme. Conocer Venecia y a sus mujeres. Nada malo, ¿no crees?

			—En ese caso, te disculpo por no haber pasado a verme el día que llegaste.

			—Dime, ¿has escuchado algo interesante en Venecia? Aparte de que pretenden liberar a Napoleón —le aclaró, de manera franca y directa, mientras vertía vino en una copa y se sentaba en su sillón forrado de terciopelo color granate.

			—Eso me temo —corroboró, chasqueando la lengua después de beber un buen trago.

			—Recibí la visita de varios hombres del gobierno británico. Me informaron de la situación y de tu llegada. Por cierto, creí que lo habías dejado cuando Napoleón capituló —le recordó con un tono de incredulidad, mientras fruncía el ceño.

			—Eso creí yo también —le respondió con resignación—. Hasta que nuestro querido comandante se acordó de mí y propuso mi nombre a Thomas Brumble. 

			—Ten amistades para esto —Se quejó Luchesse, sacudiendo su mano delante de su amigo—. Y dime: ¿qué piensas de todo eso de un enlace francés en Venecia? ¿Cómo vamos a encontrarlo? —Le preguntó, algo alterado por aquellas noticias—. ¿Sabes cuántos invitados hay en mi casa? ¿Y si en estos momentos estuviera aquí?

			—Esas mismas preguntas me las he hecho yo durante los días que llevo en Venecia. Pero no te preocupes. Aún es pronto para pensar en él.

			—¿Pronto? —repitió Luchesse, extrañado por el comentario de su amigo.

			—Por ahora no hay de qué preocuparse, salvo que me digas en qué palazzo de Venecia hay una fuente con un Cupido.

			—¿Fuente con un Cupido? ¿De qué demonios estás hablando? —le preguntó, sin comprender nada.

			—Debo encontrarme con el agente de Napoleón en ese lugar. 

			—¿De dónde has sacado semejante majadería? —Le preguntó, mientras dejaba la copa sobre la mesa y miraba a Richard como si en verdad estuviera loco—. ¿Tanto te ha afectado el vino? ¿O has perdido el juicio en los brazos de las mujeres venecianas? —le preguntó, haciendo referencia a estas. 

			Richard sonrió, divertido, al verle comportarse de aquella manera. Extrajo el misterioso mensaje del interior de su levita y se lo tendió a Luchesse.

			—Del mensaje cifrado.

			Luchesse paseó su mirada por el rostro de Richard y después por el papel.

			—¿Estás seguro? Yo no he entendido nada de lo que pone.

			—Completamente. Dentro de tres días será San Valentín, y yo deberé estar junto a esa fuente cuando la última campanada anuncie el comienzo de dicha festividad. Solo así conoceré al partidario del emperador. Por eso te pregunto por un lugar donde hayas visto esa fuente. 

			Luchesse asintió mientras le devolvía el papel, y ahora esbozaba una sonrisa cínica. 

			—¿A qué viene esa sonrisa? —Le preguntó, algo incómodo, Richard—. ¿He dicho algo gracioso? Debo interceptarlo y conseguir que me revele sus planes. O bien me conduzca a sus superiores y abortar el complot para liberar a Napoleón de Elba —le recordó, empleando un tono más severo mientras sus ojos refulgían de rabia.

			—No hay nada gracioso en todo esto, Richard. Soy consciente del peligro que corremos si Napoleón abandona Elba. Pero esto del mensaje me parece una completa majadería. No obstante… —Se detuvo mientras pensaba dónde había visto una fuente con esas características. 

			—Entonces… ¿A qué ha venido esa sonrisa cuando te he contado lo del mensaje?

			Luchesse mudó el rostro y trató de ponerse serio cuando se dio cuenta de dónde la encontrarían. 

			—Conozco un palazzo donde hay una fuente como la que me describes —comenzó diciendo, mientras miraba a su amigo y este lo incitaba a que prosiguiera—. Es de un aristócrata francés. 

			—¿Un aristócrata francés? —repitió Richard, sin poder creer en las coincidencias.

			—Sí. Se instaló aquí durante la guerra. Lleva algunos años viviendo en Venecia.

			—¿Crees que pueda tener algo que ver con todo esto? —le insinuó con precaución.

			—No tengo la menor idea. Pero debemos estar allí el día señalado, ¿no crees?

			Richard permaneció pensativo mientras su mirada se quedaba fija en un punto en el vacío, y se preguntaba si todo aquello no era una coincidencia. O una trampa.

			—Será mejor que bajemos a divertirnos —le sugirió Luchesse, inspirando hondo y apartando la política de su cabeza por esa noche.

			—Sí, por ahora no podemos hacer más. Ya hablaremos de la misión y la información que tengo cuando estés sereno, pues imagino que por hoy ya nos lo hemos dicho todo —comentó entre risas Richard.

			—¿Quieres que te presente a alguna amiga? —le preguntó, arrancando una sonrisa de Richard.

			—Veo que no has cambiado —le dijo, pasando sus brazo por los hombros de Luchesse

			—¿Para qué voy a hacerlo? Pero espera a ver a las mujeres venecianas —le dijo, sonriendo irónico—. Oh, disculpa. Me dijiste que ya las habías conocido estos días.
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			Percibió su presencia nada más aparecer en el piso inferior de la casa. Podría decirse que algo lo instó a fijar su atención hacia donde ella se movía de manera grácil y segura. Sí. Maldijo el hecho de que ocultara su rostro tras la máscara que sujetaba en su mano derecha. Sus cabellos recogidos, del color de la noche cerrada que se extendía por toda Venecia, contrastaban con el tono blanco de su aterciopelada piel. Tuvo la impresión de que esta parecía brillar más con la luz de las lámparas diseminadas por el salón. Su cuerpo estaba enfundado a la perfección en aquel vestido de mangas abullonadas, cuyo escote tentaba incluso al más célibe de los mortales; aquellas dunas que ascendían primero, para relajarse a continuación, fruto de la respiración agitada por los continuos movimientos que requería el baile. Richard se había quedado paralizado, contemplándola. Podía decir que era muy… sensual. La observó coquetear con unos, sonreír a otros, hacer reverencias ante terceros para que pudieran observar mejor sus encantos. Sí. Una mujer así merecía la pena. Una mujer con la que estaría dispuesto a arriesgarse esa noche, dejando a un lado los entresijos de la política.

			—¿Has puesto tus ojos sobre alguna dama en particular, viejo amigo? —La voz de Luchesse se deslizó de manera sibilina, e hizo que Richard esbozara una sonrisa cínica, pero sin apartar su mirada de la misteriosa mujer. Y cuando su amigo dirigió su atención hacia la dama en cuestión, quien parecía haber absorbido por completo la cordura de Richard, dijo: —Déjame decirte que la dama en cuestión… merece el riesgo.

			—¿Riesgo? ¿Quién ha dicho que vaya a arriesgarme? —le preguntó, sin ser capaz de volver su mirada hacia Luchesse. No podía, pues el hechizo bajo el que creía estar suspendido era más fuerte que su voluntad.

			—Te conozco, amigo, y sé que cuando te lo propones eres implacable con las mujeres. Apuesto a que si indagara aquí y allá, me acabaría enterando de tus devaneos amorosos de estos días pasados en la ciudad. Pero te advierto que esa dama no parece ser una conquista sencilla, a juzgar por cómo se deja agasajar. Más bien diría que le gusta flirtear con los hombres… para después dejarlos con un palmo de narices. Ya me entiendes. E incluso considera la posibilidad de que pueda ser una cortesana. En estos días de Carnaval, son muchas las que se entremezclan con los invitados a las fiestas —le dijo mientras sus cejas formaban un arco de escepticismo sobre su frente. 

			—Me he dado cuenta. Pero dime: ¿acaso alguna mujer es fácil de conquistar? Ninguna lo es en sí misma. Y menos ella. Pero el riesgo merece la pena —puntualizó de manera burlona, haciendo caso omiso al comentario de su amigo acerca de correr riesgos.

			—Disfruta pues esta noche, ya que mañana será un día para charlar de bonapartistas, emperadores y demás entresijos políticos —le refirió antes de dejarlo solo, contemplando a la enigmática mujer. 

			Richard se abrió paso entre el bosque de cuerpos, vestidos con las más ricas y coloridas galas, hasta quedar detrás de la dama. Y fue en ese preciso instante cuando ella se volvió hacia él, debido al baile, para que Richard la sostuviera entre sus brazos con esa mezcla de fuerza y delicadeza que merecía la ocasión. Su mano se deslizó por el corpiño del vestido, dejando que las yemas de sus dedos se posaran de manera intencionada sobre la parte desnuda de su espalda. El fulgor de sus ojos, a través de la máscara, la delató. Richard esperó a que ella descubriera su rostro. Pero al momento su misteriosa dama se vio arrastrada lejos de él por la gente que bailaba. Richard se quedó observándola mientras giraba y giraba sobre sí misma y cómo le parecía que estuviera mirándolo con disimulo. Como si no quisiera perderlo de vista. La máscara le ofrecía esa posibilidad. La de observarlo en la distancia sin revelar sus ojos. 

			Una extraña sensación había agitado todo su cuerpo de manera fortuita. Pensó por un momento que se debía al vino, o a la diversión de que disfrutaba en esos momentos. Pero al momento rechazó aquellas dos deducciones. No. Todo había surgido de manera repentina. Cuando el azar quiso que acabara entre los brazos de aquel misterioso desconocido. Había sentido la firmeza de su brazo rodeándola, sus dedos rozando la piel de su espalda y, como al instante, un torrente de calor la había invadido. Había sentido su mirada a través de su antifaz, y el poder que desprendía su presencia. Y ahora, desde la distancia, lo observaba amparada tras su máscara. ¿Quién sería? ¿Algún aristócrata veneciano? ¿O un simple viajero llegado a Venecia, atraído por el Carnaval y sus encantos? 
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